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La Universidad Federal de la Integración Latinoamericana  asume el objetivo de promover los conocimientos, la investigación y los valores centrales que hacen la consolidación de una democracia justa con desarrollo equitativo y sostenible, los Derechos Humanos, el derecho a la comunicación y el libre acceso a la información.


Ya en este siglo XXI y con la consolidación de los procesos de mundialización-globalización, la convergencia entre procesos tecnológicos y sociales ha conformado lo que sociólogos como Castells han denominado “sociedades en red”: sociedades de la Información, la Comunicación y el Conocimiento. Nuestras sociedades mediatizadas se caracterizan por una interconectividad permanente que las penetra desde un nivel macro e institucional hasta influir en las actividades y los procesos culturales, psíquicos y simbólicos de nivel microsocial (colectividades, clases, grupos e individuos).


UNILA reconoce el papel absolutamente estratégico que cumplen los procesos de comunicación y mediatización social tanto a nivel de la integración social de comunidades como de regiones y países, a través no solamente de políticas sino también de los dispositivos mediadores de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC´s). La UNIVERSIDAD entiende la importancia que tiene la comunicación en la formación de recursos humanos para la producción y la gestión social de conocimientos, entendidas como enseñanza, investigación y extensión universitaria.


La Cátedra de Comunicación, Democracia y Ciudadanía concibe la comunicación como un proceso primario de constitución de la vida social y del individuo, una vez que no es concebible la construcción de lazos sociales sin un componente fundamental instituido por el lenguaje y los procesos de construcción de sentido. Éstos abarcan desde la vida psicofísica de los individuos hasta los de naturaleza colectiva, conformando nuestra actual Cultura Tecnológica por medio de una trama creciente de tecnologías (en especial las aplicadas por los medios y las Tecnologías de Información y Comunicación, TIC´s). La investigación sobre la naturaleza de los impactos de estos procesos en la vida social, en la construcción de instituciones democráticas y en la promoción de valores ciudadanos ocupará – junto a la enseñanza y la extensión universitaria – un lugar central en las actividades de la Cátedra. 


La tradición de los estudios de la comunicación – asociados íntimamente a las concepciones sobre la Cultura, al punto de que se habla de un campo de conocimientos de intersección entre comunicación y cultura como dos caras de una misma moneda – define el campo de problemas, de teorías y de prácticas de la comunicación como intrínsecamente interdisciplinar. Desde la perspectiva de UNILA, la investigación y el desarrollo de conocimientos sobre la comunicación son también indisociables del conocimiento sobre los procesos sociales, políticos y económicos. De esta manera, es posible – y desafiante – inscribir nuestras propias problemáticas de la comunicación en una intersección con ciertas ideas centrales propuestas por el sociólogo portugués Boaventura de Souza Santos respecto a  la posible construcción de una “epistemología del Sur”: una ecología de saberes y la traducción intercultural. Como interdisciplina, la comunicación aborda una auténtica ecología de saberes, busca realizar una traducción intercultural entre nuestras diferentes sociedades, y por último, requiere una reflexión profunda sobre las diversas epistemologías que disputan las formas de entender y de construir conocimiento sobre la realidad.   
 


La Cátedra tendrá como “misión” central  promover la realización de seminarios y cursos con investigadores y profesores internos y profesores convidados. Apoyará y promoverá actividades de investigación como la realización de acuerdos internacionales que fortalezcan prácticas de extensión y enseñanza, ya sea a nivel de grado o postgrado.   
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SOBRE EL FUNDADOR: JESÚS-MARTIN BARBERO


Nació en 1937, en Ávila, España. Estudió Filosofía en Lovaina en Bélgica en 1971 y Antropología y Semiótica en la École des Hautes Études, en París, entre 1972 y 1973. Fundó y dirigió el Departamento de Ciencias de la Comunicación en la Universidad de Valle en Colombia, en el cual fue profesor e investigador entre 1983 y 1995. En la Universidad ITESO en Guadalajara, México, investigó los nuevos regímenes de la oralidad cultural y los aspectos visuales de la electrónica.


Se ha consagrado como un estudioso de la Cultura y la Comunicación de difícil definición: comunicólogo-filósofo; investigador de la cultura; pos-doctor en Antropología y Semiótica; teórico de la comunicación autodefinido como “cartógrafo”. Con su libro de 1987, “De los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía”, ha colocado a América Latina en el mapa internacional de los estudios de la Comunicación y la Cultura. Entre sus publicaciones se encuentran los libros “Comunicación masiva: discurso y poder”, de 1978; “Communication, culture and hegemony”, de 1993, y “Los ejercicios del ver. Hegemonía audiovisual y ficción televisiva”, del año 2000.

SOBRE EL PATRONO: CARLOS QUIJANO (MONTEVIDEO, 1900 - MÉXICO, 1984)


Periodista y político uruguayo. Concluyó el Curso de Derecho en la Universidad de la República Oriental del Uruguay con una medalla de oro a los 23 años, y enseguida viajó a Francia para estudiar Ciencia Política y Economía en Sorbonne. Militó desde muy joven en el Partido Nacional, y durante su estadía en París fue corresponsal de El País. En esta ciudad, ayudó a fundar la Asociación de Estudiantes de América Latina juntamente con José Vasconcelos, Manuel Ugarte y Miguel Angel Asturias.

  
De vuelta al Uruguay, en 1928, fue deputado por el Partido Nacional y continuó sus actividades periodísticas con la fundación del diario El Nacional y, posteriormente, del semanario Acción. Em 1935 participó activamente de un intento revolucionario contra la dictadura de Gabriel   Terra.


Em 1939 fundó el semanario Marcha, publicación de alcance continental que reunió a un grupo excepcional de colaboradores y cubría temas culturales con incomún confiabilidad.


